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Resumen

El fenómeno de la desertificación reviste un

importante papel en el entorno de los espacios

desfavorecidos y frágiles de los países económica-

mente periféricos y dependientes. Las causas de la

extensión reciente de la aridez deben ser buscadas

en la superexplotación de los ecosistemas vincula-

dos a los tratamientos antrópicos inadecuados. A

través de este estudio descriptivo, las característi-

cas que definen y condicionan las principales zo-

nas desérticas o semi-desérticas del mundo son

comparadas en sus dinámicas. El objetivo es com-

prender las bases del proceso de desertificación

desde el punto de vista de la economía política

rural. El análisis se apoya, principalmente, en el

ecosistema semiárido brasileño, que está incluido

entre las regiones más extensas del globo. En el

caso de Brasil, las estructuras económicas ana-

crónicas de su región semiárida caracterizada por

la articulación del latifundio-capital mercantil

agro-exportador, son consideradas las mayores

responsables por el retraso económico-social de la

Abstract

The phenomenon of the desertification has

an important role in spaces and environment of

the less favored and economically outlying, de-

pendent countries. The causes of the recent incre-

ment of the aridity should be looked for in the over

explotation of the ecosystems linked to the inade-

quate anthropogenic treatments. Through this

descriptive study, the characteristics that define and

condition the main arid or semi arid areas of the

world they are compared in their dynamics. The

objective is to understand the bases of the desertifi-

cation process from the point of view of the politi-

cal rural economy. The analysis relies mainly on

the semi-arid Brazilian ecosystem that is included

among the most extensive regions in the globe. In

the Brazilian case, the economic anachronic struc-

tures of their semi-arid region characterized by the

articulation of the latifundio-capital mercantile

agriculture-exporter are considered the biggest res-

ponsible for the socio-economic setback of the re-

gion, since they absorb the capacities of transport,
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Introducción

A
l considerar que el espacio rural se transforma, sobre todo por las modifica-

ciones que experimentan los sistemas agrarios y las formas de utilización del

 medio, el fenómeno de la desertificación adquiere un papel relevante en el

marco de los espacios desfavorecidos y frágiles de los países considerados desde el

punto de vista económico, de la banlieue y dependientes, ya que el avance económico

de los países del norte geopolítico de las economías neoliberales desarrolladas condujo

a la regresión de las economías agropecuarias en zonas periféricas.

Según organismos internacionales [FAO, 2004; UNESCO, 2002; 2004] en

este 32% de la superficie del planeta que corresponde a zonas áridas, viven más de

600 millones de habitantes y están caracterizadas muchas de ellas por una gran pobre-

za, agravada por el proceso conocido como desertificación: la gradual reducción de la

productividad de las tierras a través del incremento de condiciones similares al desier-

to. Las causas de esa extensión de la aridez hay que buscarlas en la sobreexplotación de

los ecosistemas y en tratamientos antrópicos inadecuados [Valencia-Castro et al., 2005].

La mala utilización de la tierra se superpone y entra en sinergia con fases climáti-

cas secas que afectan fundamentalmente a semidesiertos y zonas semiáridas. Las áreas

semiáridas necesitan con urgencia nuevos planteamientos debido al deterioro que mu-

chas de ellas sufren como consecuencia de usos económico-agrarios y urbanos, lo cual

se manifiesta de forma acelerada en los últimos años.

Zonas áridas: características que las definen y condicionan

Más de la mitad de los países del mundo afrontan, en parte de su territorio, el

problema de la aridez. Esas zonas áridas ocupan alrededor de un tercio de la superficie

terrestre y soportan a más del 18% de la población mundial [UNESCO, 2004].

región, ya que absorben las capacidades de trans-

porte, servicios y créditos para las actividades de

exportación. Esas áreas secas necesitan con ur-

gencia de nuevos enfoques económicos fundamen-

tados en el análisis y planeamiento micro-econó-

micos que permitan el desarrollo de políticas pú-

blicas con prioridad en la integración regional.

Palabras clave

Economía, aridez, sistemas, semi-árido, sus-

tentabilidad, desiertos.

services and credits for the export activities. Those

dry areas need with urgency of economic new fo-

cuses based in the analysis and micro-economic

planning that allow the development of public

policies with priority in the regional integration.

Key words

Economy, aridity, systems, semi-arid, sustai-

nability, deserts.
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Asimismo, representan 32% de la superficie sólida del planeta [Le Houerou, 1992].

Se distribuyen por todos los continentes y su cobertura vegetal es muy escasa (no llega

a cubrir 5% del suelo) [FAO, 2004].

Desde el punto de vista del aprovechamiento agrario de esas zonas, las tierras secas

cultivables mundiales (4,701.5 millones de ha) comprenden las de regadío (145.5

millones de ha, 30% de las cuales están degradadas) y las de lluvia no regular (4,556

millones de ha, 73% degradadas). Las tierras secas proveen el sostén de 1’000,000,000

de personas [UNESCO, 2004].

Uno de los problemas generales más extendidos y evidentes de las regiones áridas

es su creciente degradación [Ruiz y Febles, 2004]. La amplitud geográfica y la inten-

sidad de la declinación de las zonas áridas y semiáridos varían según la región del

planeta. Si las principales causas de la degradación son, a grosso modo, las mismas en

todas partes, su importancia relativa varía considerablemente. En general, el desmonte

y el cultivo extensivo están relacionados, en muchas ocasiones, con comunidades rura-

les densamente pobladas por familias agricultoras sedentarias con escasos ingresos eco-

nómicos, que además, requieren de recoger mucha leña. Tal es el caso del Norte de

África, Oriente Próximo y Medio Oriente, Noroeste de China, Sahel y Este de

África.

En cambio, el pastoreo excesivo afecta a países con economías capitalistas más

desarrolladas, como Australia, Estados Unidos, Argentina o Sudáfrica, donde ha-

ciendas de varios miles o decenas de miles de ha, con una densidad de población

inferior a 1 persona/km
2
, pueden estar gravemente sobreexplotadas o incluso, haber

llegado al nivel de la desertificación. Varios estudios detallados de grandes áreas, reali-

zados con teledetección y sobre el terreno, detectaron prácticamente la misma cifra de

0.5 a 0.7% de tierra árida agotada cada año en los países del Sur de la antigua URSS,

el Noroeste de China y el Norte de África. Esto significaría, si la gestión del suelo

permaneciera invariable, que todas esas zonas áridas se convertirán en desiertos de

origen humano en menos 50 años [FAO, 2004].

Entre paisajes semiáridos, áridos y desérticos

En términos generales, existen dos grandes tipos de zonas áridas: las de tipo frío,

presentes sobre todo en Norteamérica y el Continente Asiático y las cálidas o sub-

tropicales. Estas últimas pueden dividirse en dos grupos, de acuerdo con la distribu-

ción de las precipitaciones, que pueden ser estivales o invernales. Al último grupo

pertenecen las zonas áridas y semiáridas de tipo Mediterráneo, definidas fundamental-

mente por presentar una acusada sequía estival y que están presentes no sólo en el

Norte de África y Europa, sino también en parte de Norteamérica, Sudamérica,

Australia y Oriente Próximo, entre otros.

En general, se encuentra unanimidad sobre que el proceso de destrucción intensi-
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va de los recursos naturales de estas regiones del globo, se sectorizó y relativamente

breve, ya que no sobrepasa los doscientos años [FAO, 2004].

Adelberg [1983], en un estudio sobre los problemas de carácter socio-económico

en el Desierto de Negev, en Israel, comprobó que poblaciones beduinas árabe-israelíes

participaban de manera determinante en el rápido desarrollo económico de la zona.

Cerca de 53 mil beduinos y beduinas son ciudadanos de Israel, y una minoría árabe

está compitiendo por los derechos de propiedad en un rápido estrechamiento de área

marginal de pastoreo y tierra cultivable del cuadrante nordeste del desierto de Negev.

Los beduinos y beduinas, constituidos por israelíes, en general, son considerados

un obstáculo para el desarrollo capitalista del Negev. La región que habitan es semiá-

rida. La capacidad de las tierras de pastoreo es limitada y sujeta a un largo declive

debido al sobre pastoreo. Mientras los árabes miran a los beduinos como “hijos del

desierto”, los judíos israelíes tienden a verlos como los “padres del desierto”, que han

contribuido a los procesos de desertificación por medio de la mala administración y el

sobre pastoreo.

Brumby [1986], argumenta que en el África sub-sahariana el ganado proporcio-

na medio de transporte, fuerza de tracción para la producción agraria, estiércol para la

fertilización de los cultivos o para combustible doméstico y una reserva en dinero de la

cual se puede hacer uso en malas condiciones de sequía. Actualmente, esa inmensa

parte de África se enfrenta a una crisis de proporciones sin precedentes. El medio

físico está en deterioro, la producción de alimentos por persona disminuye, las econo-

mías nacionales están sobrecargadas con el servicio de la deuda externa con los países

del norte geopolítico y las transferencias líquidas de asistencia financiera y técnica

internacional están en declive.

Según la FAO [1997], el territorio africano situado dentro de la franja seca

alcanza el 44% de todo el continente y el 55% es o podría ser afectado por la deserti-

ficación. Es incorrecto pensar que el uso a gran escala de tecnología agrícola moderna

pueda impedir la destrucción del medio ambiente, aun cuando asegure el uso óptimo

de los recursos potenciales de las tierras áridas. Es preciso poner énfasis en el proble-

ma del desarrollo de nuevas tierras y en la utilización mejorada de los recursos hídricos

en África. Las experiencias demuestran que donde no hay un desarrollo integrado de

la tierra y el agua, según las necesidades de las poblaciones autóctonas, los problemas

sociales y ecológicos se han agravado [Kayser, 1972; Goncharov, 1989].

El semiárido nordestino brasileño (Sertão) siempre ha aparecido como la imagen

estereotipada del “Nordeste-Región-Problema”. Durante mucho tiempo la sequía fue

considerada responsable del retraso económico y de la miseria social de la región. La

construcción de presas se consideró como la solución “natural” frente a la falta de

agua. A finales de los años 50, a pesar de que las obras concluidas representaban una

reserva de más de 8 billones de m
3
 de agua, el impacto económico y social de la sequía
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de 1958 fue devastador, poniendo en cuestión la validez del diagnóstico predominante

y de la “solución hidráulica” como se conoció la política de presas [Graziano-da-

Silva, 1996]. Acumular agua, por sí sola, no solventó los problemas: en primer lugar,

porque esos no eran exactamente de falta de agua, sino, principalmente, de la mala

distribución del régimen de lluvias; en segundo lugar, la oligarquía local se apropió de

la construcción de las presas [Thiesenhusen y Melmed-Sanjak, 1990] reforzando las

estructuras económicas arcaicas del semiárido, caracterizadas por la articulación del

latifundio-minifundio-capital mercantil. Más que las sequías propiamente dichas, la

organización de la producción —particularmente la estructura agraria basada en la

concentración de la tierra— pasó a ser considerada como principal responsable del

retraso económico-social de la región [Graziano-da-Silva, 1989].

En el Nordeste de Brasil existen 2.4 millones de explotaciones agrarias, de las

cuales el 88.4% tienen menos de 50 ha y cuyos sistemas de cultivo y ganadero depen-

den de la lluvia. Esos minifundios son los responsables de la producción de cereales y

otros vegetales esenciales básicos (arroz, maíz, frijoles y la típica mandioca). Esos

productos son imprescindibles para la economía local, pues constituyen la base de la

subsistencia de las poblaciones de baja renta. Existen también, aunque en menor medi-

da, familias de bajas rentas que se dedican a la producción capitalista de horticultura,

cerdos, aves y de algunos tipos de granos. Esas familias pertenecen al modelo Campo-

Empresa: todos los medios de producción necesarios, incluyendo la mano de obra

familiar están alquilados por una empresa que “encarga” el producto y además, lo

comercializa a través de oligopolios y oligopsonios. Las diferencias entre ambas pobla-

ciones radican en diversos puntos: la localización espacial, el apoyo administrativo

gubernamental, el valor comercial de los productos y la elasticidad-renta de la demanda

de esos productos [Thiesenhusen y Melmed-Sanjak, 1990].

La importancia económica del gran contingente de las familias de bajos ingresos,

de agricultura más tradicional —en contraposición al pequeño número de modernas/

capitalistas— reside en su capacidad de absorción de mano de obra. El mérito de la

unidad campesina del semiárido brasileño se basa, en primer lugar, en el hecho de

garantizar la subsistencia de la familia (vía reempleo y autoconsumo), además de ase-

gurar la permanencia en el campo de un contingente que, si emigrase, incentivaría los

cinturones de miseria de las grandes capitales de Brasil. Una vez abandonadas las áreas

cultivables, probablemente serían incorporadas por “inercia” a los grandes latifundios

de monocultivos exportadores [Barbosa, 1988], que constituyen, además, los embrio-

nes ecológicos de los procesos de desertificación [PNUMA, 1984; 1987; Suertega-

ry, 1996].
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En el Nordeste brasileño el proceso de avance del latifundio junto al abandono de

esas áreas frágiles por parte del Estado, han conducido a lo largo de los siglos a una

situación reconocidamente problemática tanto del punto de vista económico-social como

ecológico.

Los latifundios cubiertos por la crianza extensiva de ganado bovino o por los

monocultivos agrícolas son responsables por la mayor parte de la devastación de vege-

tación nativa, ya que a través de la mecanización por intermedio de máquinas inade-

cuadas para el tipo de suelo tropical, la misma ha agravado el azolvamiento de los ríos

y recrudecido el problema de la erosión [Buaiz, 1988; Cardoso et al., 1992; FAO,

1997; 2001].

Parry et al. [1995], utilizaron la clasificación de la Fundação Joaquim Nabuco de

Brasil, han evaluado el impacto que causa el aumento de la sequía en los diferentes

grupos sociales en el Nordeste brasileño, destacándose: i) en el grupo de asalariados:

pérdida del empleo, emigración, trabajo en puestos públicos; ii) en el grupo “possei-

ros”: pérdida del acceso a la tierra, emigración, trabajo en puestos públicos; iii) en el

grupo de pequeños propietarios: pérdida de producción y renta, trabajo en programas

gubernamentales de emergencia, venta de la tierra para propietarios importantes; iv)

en el grupo de medianos propietarios: pérdida de producción agrícola y ganadera,

caída de la renta de la actividad agraria, participación en los beneficios de los créditos

y subsidios e inversiones directas en cultivos de exportación a través de los programas

de urgencia del gobierno, adquisición de más tierras de las familias agricultoras de

pequeña monta.

“La pobreza es la peor forma de desertificación”

Esta frase se dejó oír por primera vez en Estocolmo en 1972, a lo largo de la

reunión para la entrega del Premio Nobel de Economía. Desde entonces se ha com-

probado que, efectivamente, la pobreza es el origen de la mayor destrucción ecológica.

Las políticas desarrollistas pro-exportación [Nurkse, 1964; Tavares, 1972; Jaguari-

be, 1978], en amplias zonas rurales de los países subdesarrollados, están forzando a

las poblaciones a agotar las fuentes de sus propios recursos renovables: los bosques de

donde extraen leña y el propio suelo del que dependen para su supervivencia [Biels-

chowsky, 1995; Barkin, 1998]. Ésos ya no son problemas que sólo se dan en circuns-

tancias límite, como las del Sahel [Chad, Níger, Mali y Senegal, por ejemplo], sino

también en extensas zonas de Argelia y Marruecos, en Sudán y Etiopía, en la orilla

Norte del Golfo de Gioia (Calabria italiana), en áreas extensas del África Austral, en

áreas concretas del Amazonas, del Nordeste de Brasil, de Centroamérica, de México

y de casi 60% del Asia Meridional y del Sudeste [Queiroz et al., 1987; Tamames,
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1988; Walker y Ryan, 1990; Livingstone, 1991; Rossett, 1991; Wood, 1992;

Thrupp, 1993; Quiñones, 1999].

La presión destructora del subdesarrollo está amenazando los últimos grandes es-

pacios naturales y provocando el aumento de las áreas de desierto y semidesiertos. Los

cambios productivos que conllevan la descapitalización y los climáticos que conducen

a la desertificación, en un declive de preocupante degradación, se suceden velozmente.

El empobrecimiento y la desertificación de países enteros puede ser obra irreversible

en no más de una o dos generaciones. Políticas neoliberales siguen estimulando, por

ejemplo, el modelo cerealista exportador en muchos países del Tercer Mundo, en detri-

mento de estrategias de autoabastecimiento y auto planificación [Amin, 1978; Brin-

dley, 1991; Mason, 1992 y Chomsky, 1993].

Las previsiones para esas áreas frágiles del mundo, en un futuro próximo, conti-

núan siendo pésimas: habrá un aumento de la demanda de alimentos que no podrá ser

satisfecha por la oferta local, que además, será acompañada de aumentos de precio de

proteína animal, deterioro de la calidad de la envoltura del producto, aumento del

consumo de cereales por el ganado europeo y estadounidense; y además, habrá conti-

nuo agotamiento y degradación de la tierra labrada y de las praderas naturales extensi-

vas [Alexandratos, 1995].

De acuerdo con datos de la UNESCO [2002], en la actualidad sufren de ham-

bre crónica y subalimentación más de mil millones de seres humanos. Son, principal-

mente, los habitantes de los países subdesarrollados de Asia, África y Latino Améri-

ca. Una insuficiencia crónica de productos alimenticios en esos países, unida a condi-

ciones climáticas de aridez o semi-aridez y a factores socio-económicos —en su mayo-

ría consecuencia de los procesos coloniales particularmente nefastos— hacen que a

menudo se transforme en una crisis aguda de carencia alimenticia [Kayser, 1972;

Tyres y Anderson, 1992].

Muchas zonas áridas albergan una proporción insignificante de población y no

pueden depender exclusivamente de sus economías locales. Así, en muchas partes del

mundo las familias campesinas viven rodeadas de problemas ocasionados por ecosiste-

mas áridos que están alejados de las estructuras de poder. Ese alejamiento, muchas

veces ha significado que las necesidades y los problemas de esas poblaciones no han

sido suficientemente entendidos; y, por lo tanto, han conducido a la introducción de

políticas que han dificultado en lugar de beneficiar. En zonas semiáridas de África y

Asia, las poblaciones marginales raramente participan de las decisiones políticas [Kamp

y Schuthof, 1991]. Las ayudas internacionales suelen ser respuestas a situaciones de

urgencia de sequías insostenibles, lo que destaca su carácter efímero e inadecuadamen-

te planeado [Ksontini, 1992], tal como se constata anualmente en la región caracteri-
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zada como Semi-Árida en el Nordeste de Brasil [Melo, 2000; Grupo de Trabalho

Interministerial-Brasil, 2004].

Se ha observado, en la mayoría de los países del Asia y África, que las interven-

ciones por parte de agencias extranjeras de ayuda, intentan disminuir la presión del

pastoreo en las sabanas semiáridas. Para ello desvían el pastoreo hacia tierras muy

subdivididas en cultivos, arbustos, barbechos y pastos. Esa estrategia raramente ha

logrado éxitos, debido a las dificultades de acomodar las variaciones locales en la capa-

cidad de la tierra a las diferentes necesidades de las unidades de producción familiar y

a las capacidades de la población creciente. Además, los complejos sistemas autócto-

nos son difícilmente modelables y reproducibles [Adams, 1988].

En México se reporta que los márgenes más agudos de desertificación se localizan

en los estados del norte: Sonora, Sinaloa, Baja California, Durango, Coahuila, Nuevo

León, Tamaulipas y San Luis Potosí; que, además, son zonas de expulsión de emi-

grantes hacia Estados Unidos. En general, en México, debido al cambio climático, es

uno de los del globo que más resentirá los efectos de la desertificación en su gran

variedad de climas y nichos ecológicos. Adicionalmente, los cambios al Artículo 27

constitucional  que  permiten  nuevamente la concentración de la tierra en pocas ma-

nos, pueden resucitar una agricultura de oligopolio vinculada al gran capital internacio-

nal y a la desertificación [PNUMA, 1984; 1987; UNEP/CONICET/CRICYT/

IADIZA, 1987; Buaiz, 1988; Brandt y Thornes, 1996].

La denominada “integración de los países subdesarrollados” dentro del intercam-

bio internacional promueve, desde su acceso a la independencia, una polémica discu-

sión. Un recrudecimiento de la misma ha sido provocado por el hecho de que esos

países registradores de un déficit creciente en productos alimenticios, sigan exportan-

do sus productos agrícolas y pecuarios [Palma y Román, 2003].

Las actividades de mayor importancia en las economías africanas son la ganadería

doméstica y la producción agrícola exportadora [Brumby, 1986]. En conjunto, afec-

tan del 70% al 80% de la población en la mayoría de los países; lo que se traduce en un

sector de la economía que absorbe la gran masa de fuerza de trabajo. Las familias

agricultoras y ganaderas de África son esencialmente pequeñas propietarias que culti-

van parcelas familiares de pocas hectáreas, en las cuales obtienen productos alimenta-

rios y crían ganado. En muchas explotaciones, el ganado y los productos derivados de

éste proporcionan la mayor parte de los ingresos de las familias. Sólo alrededor del 6%

del ganado vacuno de África se encuentra en grandes explotaciones; el 20% está en

manos de familias pastoras y el 74% restante corresponde a explotaciones mixtas con la

agricultura. Actualmente, esa inmensa parte de África se enfrenta con una crisis de

proporciones sin precedentes. El medio físico está en deterioro; la producción de

alimentos por persona disminuye; las economías nacionales están sobrecargadas con el
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servicio de la deuda y las transferencias netas de asistencia financiera y técnica interna-

cionales están en declive.

Dregne [1982], Drachousoff [1985] y Drabner [1989], en estudios sobre las

causas socio-económicas de la desertificación, afirman que los climas áridos y semiári-

dos son el subproducto de una agricultura y pecuaria inadecuadas. Puntualizan que la

repercusión en la sociedad rural saheliana de la urbanización, la pobreza, la carestía

han provocado el abandono de medidas tradicionales de conservación del suelo, del

agua y de la vegetación.

Por otra parte, los compromisos tradicionales entre familias agricultoras y familias

pastoras no son respetados. También la intervención y la impunidad de los agentes de

desarrollo (extensionistas) a través de conductas mal concebidas y mal gestionada, han

desmovilizado a las familias campesinas y anulado o disminuido los procesos espontá-

neos de innovación social, han bloqueado prácticas tecno-ecológicas habituales y mile-

narias del campesinado y las reducen a la lógica del gran capital. Todo lo anterior

destruye así, los valores, las técnicas y el saber técnico autóctono del campesinado

[Martins, 2002]. Ese proceso condujo a una caída apreciable de la productividad

económica y a una explotación excesiva de los recursos arbustivos y aún, a la intensifi-

cación de los métodos de cultivo no ecológicos.

Las áreas tradicionales, además, viven en acelerado proceso de desculturización

debido al aislamiento físico y económico, valores culturales posteriores al contacto con

el capital de carácter conflictivo, educación inadecuada y severa carestía de recursos

productivos. Asimismo, ocurren bajas disponibilidades de empleo, educación y salud.

Como principales causas del origen de esa problemática, se destacan la separación

histórica entre culturas y aislamiento de las tradiciones autóctonas, discriminación

sistemática contra miembros de culturas tradicionales, limitaciones productivas de esas

culturas locales y disponibilidad limitada de recursos económicos. Con relación al

desarrollo de oportunidades en el sector agropecuario tradicional, la escasez de proyec-

tos merecedores de confianza ha sido un problema tanto con anterioridad como en el

seguimiento de las emergencias relacionadas con la sequía en América Latina y Áfri-

ca.

Conclusiones

De lo que antecede se desprende que las causas socioeconómicas de la desertifica-

ción en los países de economía dependiente son, probablemente, más importantes que

las físicas y técnicas.

Se considera que las teorías económicas del desarrollo más pertinentes para expli-

car la situación de las zonas áridas y semiáridas del mundo y proponer estrategias para

su mejora, son las que reconocen la primacía de los factores humanos y material-econó-
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micos sobre los factores puramente técnicos. Tomando en cuenta la naturaleza comple-

ja del desarrollo económico, se evidencia que ésa engloba numerosas variables interre-

lacionadas: medios muy exigentes desde el punto de vista sociocultural y económico-

político, en su gran mayoría, tecnologías importadas e inadecuadas y falta de infraes-

tructura logística.

Se propone que las bases microeconómicas, así como los problemas y estrategias

de los agentes microeconómicos (familias productoras, comerciantes y consumidoras)

deban ser llevadas en consideración tanto de manera teórica como empírica.

Se constituye, indudablemente, un desafío importante para la intelligenza conside-

rar de manera simultánea los niveles referidos al interior de la unidad de producción

familiar (o sea, el hogar rural), la comunidad, la región y las políticas sectoriales espe-

cíficas, con el objetivo de articular una estrategia de desarrollo que ajuste necesidades

individuales y colectivas en un contexto, generalmente, de sociedad de clases.
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